Sabor amargo.

Este año los amantes del jolgorio en la capital se han sentido desilusionados con la no celebración de los carnavales  durante las pasadas vacaciones estivales. Primero se vieron las gradas y se publicó cuales serían las áreas de las fiestas del gran Momo.

Hubo hasta fecha y lugar para comprar las entradas para los palcos, grupos de comparseros  que ensayaron sus coreografías hasta la saciedad, personal gastronómico que sabía cual sería su  área de venta y muchas otras cosas más.

Lo que nadie sabía era  que iban a ser suspendidos. Ésta es una de las tantas  situaciones que solo pueden ocurrir  en Cuba porque a nadie  se le ocurriría pensar  que en Venecia o Río de Janeiro, de pronto, se suspendieran los carnavales, los cuales constituyen  verdaderas  festividades que se preparan al  detalle, durante  el período de un año y que son no solo  atracciones turísticas sino  fuentes  de ingreso  para dichas regiones.

El carnaval habanero ha perdido gradualmente su identidad. No tiene fecha fija, no posee una caracterización que lo distinga de forma atrayente, le falta sabor, que se le sobra a cualquier cubano, está como la comida baja de sal, sin punto.

A nadie se le ha ocurrido que  esta festividad debidamente planificada pudiera ayudar al incremento del turismo en la capital , a ser fuente de empleos, a aumentar la economía de la provincia;  habría que analizar el lugar donde se harían los paseos ya que en el verano, el tiempo puede ser lluvioso, a veces a un mismo horario, y entonces hay que suspenderlos. 

También,  hay que ir al rescate de los disfraces no solo en los niños sino en los  adultos  ya que éstos dan un toque pintoresco  al carnaval, se pueden vender, sin alardes dolarizados, junto a  caretas, máscaras, serpentinas y otros objetos que den realce y ayuden a  dar mayor alegría, además de que pueden ser objeto de creatividad competir en concursos afines, etc..

Nada, que los responsables  carnavaleros  deben ser patones o apáticos a la bulla , al trago y a la pachanga nocturna, entonces hay poco que hacer, solamente admirar los sitios web que tiene cada lugar en el orbe que  celebra  sus carnavales;  allí se aprecian variadas ofertas , explicaciones , fotos y videos para todos los gustos, idea que debía ser también aplicada para el carnaval habanero, el cual  tiene  el derecho,  junto a su pueblo , por qué no,  de  ser los más sublime  para el alma divertir.

